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La revista Creced tiene como meta la edificación y la enseñanza de los que, por gracia, 
pertenecen a Cristo. Se funda en la soberana autoridad de las Sagradas Escrituras, 
la Palabra de Dios, la cual “es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 
para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra”. � 2 Timoteo 3:16–17

Le recomendamos encarecidamente que tenga siempre a mano su Biblia para buscar 
en ella todas las citas indicadas en esta revista. Haciéndolo así, usted sacará mayor 
provecho de su lectura y podrá comprobar con la Palabra, única fuente de Verdad, la 
enseñanza dispensada. Seamos como los creyentes de Berea, los cuales “recibieron la 
palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas 
eran así”. � Hechos 17:11Fo
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Un mensaje personal: 
— Quedarse  

con el Señor —

“Quédate conmigo, no temas; 
quien busca mi vida, buscará tam-
bién la tuya; pues conmigo estarás a 
salvo” (1 Samuel 22:23).

Cuando los dos discípulos 
Andrés y Juan se encontraron por 
primera vez con el Señor Jesús, 
quedaron tan impresionados por 
la gloria de su persona que quisie-
ron quedarse con él. Querían per-
manecer donde estaba su Señor. 
Y cuando “fueron, y vieron donde 
moraba… se quedaron con él aquel 
día” (Juan 1:38-39).

Desde entonces, muchos cre-
yentes han experimentado lo 
mismo, no en sentido literal, sino en 
sentido figurado: conmovidos por 
su gloria y atraídos por su amor, 
se quedaron con Él. No solo un día, 
sino toda su existencia. Le entrega-
ron su vida y todo lo que tenían y le 
siguieron.

¿A quién iremos?

Un día, “muchos discípulos del 
Señor Jesús volvieron atrás, y ya no 
andaban con él”. Jesús preguntó a los 
doce: “¿Queréis acaso iros también 
vosotros?”. Pedro respondió: “Señor, 
¿a quién iremos? Tú tienes palabras 
de vida eterna; y nosotros hemos 
creído y conocemos que tú eres el 

Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Juan 
6:66-69). Los doce no tenían a nadie 
más a quien acudir. No tenían alter-
nativa ni otro plan. ¿A quién podían 
recurrir? Solo había uno que tenía 
palabras de vida eterna y solo uno 
que era el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente. Querían quedarse y vivir con 
él. 

Permanecer fieles al Señor 
con propósito de corazón

En esta misma línea se movía la 
exhortación de Bernabé a los creyen-
tes de Antioquía. “Este, cuando llegó, 
y vio la gracia de Dios, se regocijó, y 
exhortó a todos a que con propósito 
de corazón permaneciesen fieles al 
Señor” (Hechos 11:23). Era su pro-
fundo deseo para estos jóvenes cre-
yentes que permanecieran cerca de 
su Señor y que llevaran una vida en 
comunión con él y en obediencia a su 
palabra.

En este sentido, también noso-
tros podemos y debemos perma-
necer en Él. El Señor nos exhorta a 
“permanecer en él” y “en su amor”, 
buscando su comunión y “guardando 
sus mandamientos” (Juan 15:4, 9, 
10). En ello reside también nuestra 
única seguridad, pues solo él puede 
realmente preservarnos de este 
mundo oscuro y malvado.

Quédate conmigo
Fueron palabras reconfortantes 

las que David dirigió al sacerdote 
Abiatar después de que el edomita 
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Doeg exterminara a sangre fría a 
toda la familia sacerdotal: “Quédate 
conmigo, no temas... pues conmigo 
estarás a salvo” (1  Samuel 22:23). 
También podemos aplicarlas a noso-
tros mismos. Y lo hacemos porque 
en estas palabras percibimos la voz 
inconfundible del buen pastor, que 
quiere preservarnos en su cercanía 
y comunión. David le pidió a Abiatar 
que se quedara con él. El Señor Jesús 
también quiere que permanezcamos 
cerca de él.

Permanecer en él significa obe-
decer su Palabra y buscar siempre 
su cercanía y compañía (Juan 15:7 y 
10). Significa estar donde él está y 
hacer lo que él quiere que hagamos 
para no entristecerlo. En su presen-
cia no tenemos que temer, porque 
es nuestro Salvador, que ha demos-
trado plenamente su amor al morir 
por nosotros. ¿Quién podría hacer-
nos daño si Él está con nosotros?, y 
¿quién está contra nosotros? si Dios 
es por nosotros (Romanos 8:31)? En 
su presencia, nada ni nadie puede 
hacernos daño: Él nos guardará 
hasta que estemos donde él ya está, 
en la casa del Padre (Juan 12:26; 
14:3).

No temas
David unió su vida y su seguridad 

a la de Abiatar. A su vez, la seguri-
dad de Abiatar residía en su cercanía 
con David. ¿No estamos nosotros, 
como creyentes, aún más unidos al 
Señor Jesús? Lo estamos de forma 

inseparable y para siempre. La pre-
gunta del Señor: “Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues?” (Hechos 9:4) 
muestra claramente cómo se une 
a nosotros. Él es la cabeza de su 
cuerpo y nosotros somos sus miem-
bros (1 Corintios 12:27; Colosenses 
1:18). Él es nuestra vida, y porque 
él vive, nosotros también vivimos 
(Juan 14:19; Colosenses 3:4). ¿Quién 
podría quitarnos la vida eterna? 
¿Quién podría arrebatarnos de su 
mano (Juan 10:28-29)? No, ¡real-
mente no tenemos nada que temer! 
Por muy turbulentas y aterrado-
ras que sean las circunstancias, el 
Señor está con nosotros. Él está por 
encima de todo. 

Conmigo estarás  
bien guardado

Así como Abiatar estaba bien 
guardado con David, también 
nosotros estamos resguarda-
dos con el Señor Jesús. Su cer-
canía nos protege del pecado y 
de las tentaciones del enemigo 
(2  Tesalonicenses 3:3). Sin él, 
nuestra protección estaría en mal 
estado, pero con y en él estamos 
seguros. Su persona es la garan-
tía inquebrantable de que seremos 
preservados en el camino hacia la 
meta celestial y que un día estare-
mos con él en la gloria (2 Timoteo 
4:18; Judas 24). Sí, nuestro futuro 
está seguro e indisolublemente 
ligado a él mismo. Pase lo que 
pase, el Señor Jesús es nuestra 
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vida, seguridad, esperanza y nues-
tro futuro. ¡Tú también puedes afe-
rrarte a ello! 

“¿Qué, pues, diremos a esto? Si 
Dios es por nosotros, ¿quién con-
tra nosotros?... ¿Quién acusará a 
los escogidos de Dios?… ¿Quién 
nos separará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o per-
secución, o hambre, o desnudez, 
o peligro, o espada?... Por lo cual 
estoy seguro de que ni la muerte, 
ni la vida, ni ángeles, ni principa-
dos, ni potestades, ni lo presente, 
ni lo por venir, ni lo alto, ni lo pro-
fundo, ni ninguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios, 
que es en Cristo Jesús Señor nues-
tro” (Romanos 8:31-39).

Dein Brief 

— Cosas nuevas —

(Viene del número 4-2026)

Las siguientes notas fueron preparadas 
con motivo de una conferencia en Felidia, 

Colombia, en abril de 2025.

5. El nuevo Pacto

(Lucas 22:14-20)

El cristiano y el nuevo pacto 
Como cristianos, no estamos 

en una relación de pacto con Dios. 
Literalmente no tenemos nada que 
ver ni con el antiguo pacto, es decir, 
el primero, ni con el nuevo, es decir, 
el segundo. Sin embargo, ya nos 
beneficiamos de las bendiciones del 
nuevo pacto que Dios establecerá 
un día con Judá e Israel. Pero debe-
mos distinguir estas bendiciones, de 
las otras que corresponden propia-
mente a las de los cristianos, como la 
adopción, la filiación, la morada del 
Espíritu Santo, etc. 

Pactos  
en el Antiguo Testamento 
antes del Sinaí 

Encontramos varios pactos en el 
Antiguo Testamento. 

Génesis 9:8-17 menciona que 
Dios hizo un pacto con Noé después 
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del diluvio. Dios prometió que la tie-
rra ya no sería destruida por el agua. 
El arco iris fue la señal de ello. 

En Génesis 17:2-11, leemos 
acerca de otro pacto que Dios hizo 
con Abraham y sus descendientes 
con respecto a la tierra de Canaán. 
La señal de este pacto fue la cir-
cuncisión. Cuando Dios escuchó los 
lamentos de su pueblo en Egipto, se 
acordó de este pacto y lo redimió de 
la esclavitud (Éxodo 2:24; 6:1-8).

El antiguo pacto,  
el pacto del Sinaí

Cuando el pueblo de Israel fue 
rescatado de Egipto, Dios hizo un 
pacto con ellos que estaba sujeto a 
condiciones. El contenido de la anti-
gua alianza era, en resumen, la ley, 
los diez mandamientos (20:1-17). La 
señal especial de este pacto fue la 
observancia del sábado (31:13, 17). 
En aquel tiempo, toda la nación dijo: 
“¡Todo lo que Jehová ha dicho, hare-
mos!” (19:8).

No hay bendiciones  
duraderas bajo  
el antiguo pacto 

Si el israelita hubiera guardado 
y cumplido completamente los diez 
mandamientos, se le habría conce-
dido una vida permanente en la tie-
rra (Levítico 18:5; Romanos 10:5, 
etc.). No se pensaba en un lugar en 
el cielo, pues estas bendiciones eran 
de naturaleza puramente terrenal 
(Deuteronomio 28:1-14). Pero como 

el hombre es pecador por naturaleza, 
de ninguna manera le era posible 
cumplir la ley por completo. Al con-
trario, “la ley se introdujo para que el 
pecado abundase” (Romanos 5:20). 
No hay justificación por las obras de 
la ley (3:20).

El nuevo pacto 
Este nuevo pacto también es 

llamado un mejor pacto (Hebreos 
8:6-8, 13), un segundo pacto (v. 7), 
un nuevo pacto (v. 8, 13) y el pacto 
eterno (13:20-21). Este pacto es 
mejor porque ya no se basa en la 
responsabilidad del hombre, sino 
en el Señor Jesús como garante 
(fiador) del mismo (Hebreos 7:22). 
Es permanente y eterno porque 
está basado en el sacrificio y la san-
gre eternamente válidos del Señor 
Jesús, el Hijo de Dios. Por tanto, la 
nueva alianza habla de lo que Dios 
ha hecho por su pueblo en gracia. 

Las bendiciones  
del nuevo pacto 

Estas bendiciones no son espe-
cíficamente de naturaleza cristiana. 
Sin embargo, son frutos y resultados 
gloriosos de la obra del Señor Jesús, 
que los cristianos ya poseen como 
primicias de sus criaturas. El pueblo 
creyente de las doce tribus de Israel 
solo disfrutará de estos resulta-
dos cuando entre en el reino futuro, 
durante el milenio. Los verdaderos 
creyentes bajo el antiguo pacto (por 
ejemplo, David) ya habían gozado de 



— 6 —

estas bendiciones en ciertos aspec-
tos como anticipación del nuevo 
pacto (Salmo 32:1-2). Todos los que 
se convirtieron al Señor entonces, 
ahora o en el futuro participan de los 
resultados del nuevo pacto. 

Algunas bendiciones  
del nuevo pacto: 

Hebreos 8:10: “Pondré mis leyes 
en la mente de ellos” —una referen-
cia al nuevo nacimiento (Ezequiel 
36:26-27); la ley ya no es un yugo 
como lo era bajo el antiguo pacto 
(Hechos 15:10).

Hebreos 8:11: “Conoce al Señor” 
—no habrá más un velo sobre el 
corazón como en el antiguo pacto 
(2  Corintios 3:14-18). Tenemos un 
rostro descubierto (v. 18).

Hebreos 8:12: “y nunca más me 
acordaré de sus pecados y de sus ini-
quidades” —ya no hay un recuerdo 
constante del pecado como en el 
antiguo pacto. 

Hebreos 9:15: “la herencia 
eterna” (la Jerusalén celestial) —no 
una herencia terrenal y temporal 
como bajo el antiguo pacto.

La sangre del nuevo pacto 
Cada vez que nos reunimos alre-

dedor del Señor el primer día de la 
semana, al beber la copa recordamos 
su preciosa sangre. Es la sangre del 
nuevo pacto que fue derramada por 
muchos para el perdón de los peca-
dos (Mateo 26:28). La sangre de 
nuestro amado Salvador no solo fue 

derramada por Israel, sino también 
por nosotros (1 Corintios 11:25).

Lo que no podían hacer los sacri-
ficios del antiguo pacto, es decir, 
quitar los pecados, lo pudo hacer 
la sangre del Señor Jesús. ¡Bendito 
sea su nombre! (Hebreos 10:3-4, 12; 
Apocalipsis 1:5-6).

Ministros del nuevo pacto 
Pablo tuvo varios ministerios 

como apóstol. En Colosenses 1:23-
25 leemos que fue ministro del 
Evangelio y ministro de la Iglesia. 
En el ministerio de reconciliación de 
2 Corintios 5:18, se hace hincapié en 
el hecho de que el cristiano es una 
nueva creación con nuevas relacio-
nes que son de mayor importancia 
que las terrenales de parentesco. 

Según 2 Corintios 3:6, los após-
toles eran también espiritualmente 
ministros del nuevo pacto. Este 
ministerio subraya que ahora Dios ya 
no se acerca a las personas con sus 
santas exigencias, como en el anti-
guo pacto, sino en gracia perdona-
dora por medio del Señor Jesucristo. 
Dios puede actuar así porque ha 
exigido todo de su Hijo. ¡Dios quiera 
que muchos más vengan a Él en arre-
pentimiento y fe para recibir la vida 
eterna! 

Un servicio  
de la justicia y el espíritu

Puesto que el hombre es impo-
tente para el bien, el antiguo ser-
vicio bajo la ley solo podía producir 
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muerte y condenación (2 Corintios 
3:7-9). 

El ministerio actual de la justicia 
no exige, sino que revela y nos da 
la justicia divina, mediante la fe en 
Jesucristo (2 Corintios 3:9; Filipenses 
3:9; Romanos 3:25; 5:1). Nuestro 
Salvador ha llevado y quitado todos 
nuestros pecados. Dios nos ve santos 
y sin mancha en él. 

Somos cartas de Cristo en 
relación con las personas que nos 
rodean. El Espíritu Santo obra ahora 
en nosotros para que se reflejen las 
virtudes del Hijo de Dios. Todos los 
verdaderos cristianos deberían mos-
trarlas (2 Corintios 3:3).

¿Pueden las personas que no 
leen la Biblia descubrir algo de 
Cristo en nosotros? ¿O está oculto 
por nuestro egoísmo y mundanali-
dad? Incluso si solo guardamos la ley 
(los diez mandamientos), no verán 
nada de Él. Pero si el Espíritu Santo 
logra magnificar al Señor Jesús en 
nuestros corazones, esto no perma-
necerá escondido. Al contemplar Su 
gloria, seremos transformados a Su 
imagen (2 Corintios 3:18). ¡Que esto 
se produzca más en nuestra vida 
personal y colectiva, como expre-
sión local de su Iglesia, para gloria 
de nuestro Señor!

(Continuará)

— Emblemas  
y  

figuras  
del  

Espíritu Santo —

Los emblemas son similares a 
las figuras, pero no exactamente 
la misma cosa: los emblemas son 
artículos u objetos más genéricos 
(como un sello) que representan 
otro objeto o elemento, mientras 
que las figuras son personas o cosas 
más específicas (como “el siervo” en 
Lucas 14). Sin embargo, ambos nos 
proveen de ilustraciones que ayudan 
a comprender el carácter, los rasgos 
de la persona o la materia que repre-
sentan. La Biblia usa una cantidad 
notable de emblemas y figuras para 
mostrarnos las diferentes maneras 
en que el Espíritu Santo nos sirve y 
nos beneficia. La siguiente no es una 
lista completa de ellos, pero cubre 
los principales. 

Los primeros tres emblemas: 
las arras, el sello y la unción, todos 
hablan de la bendición de ser habi-
tado por el Espíritu Santo, pero cada 
expresión nos muestra un aspecto 
diferente de esta bendición.

1.	 Las arras
“Arras” es una palabra antigua 

para depósito, anticipo o garantía. 
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Cuando un comprador de una casa 
paga el anticipo, se sabe que tiene 
la intención de pagar el saldo. En 
este sentido, al Espíritu Santo se le 
llama “las arras de nuestra herencia” 
(Efesios 1:14; 2 Corintios 5:5): Dios ya 
nos ha dado su Espíritu, así también 
nos dará la herencia futura, es decir, 
compartir el dominio universal de 
Cristo (Efesios 1:10, 22-23). Por ello 
continúa diciendo: “hasta la reden-
ción de la posesión adquirida” (v. 14). 
Es una redención futura: la heren-
cia ya es nuestra, pero aún debe ser 
“redimida”, como un cheque reci-
bido, que solo se canjea cuando se lo 
presenta en el banco.

2.	 El sello
Los cristianos que han creído en 

el Evangelio de la salvación están 
“sellados” con el Espíritu Santo 
(Efesios 1:13; 4:30; 2 Corintios 
1:22). El sello habla de autenticidad 
y autoridad (como el sello en la carta 
de un rey: Ester 8:8) y de propiedad 
(por ejemplo, el sello en las frentes 
en Apocalipsis 7:3 y 9:4). También 
mantiene una finalidad: nadie puede 
interferir (Daniel 6:17; Mateo 27:66; 
Apocalipsis 20:3). Por lo tanto, el 
creyente que ha sido sellado con el 
Espíritu Santo

—	 es real
—	 pertenece a Dios y 
—	 tiene estas cosas para siempre. 
El sello ocurre como consecuen-

cia de la fe, no de la experiencia 
(Efesios 1:13).

3.	 El ungimiento o la unción
En los tiempos del Antiguo 

Testamento, la unción ocurría con el 
fin de recibir una tarea u oficio espe-
cial, por ejemplo, como rey (1 Samuel 
10:1; 16:13), profeta (1 Reyes 19:16) 
o sacerdote (Éxodo 28:41). El ungi-
miento (o la “unción”, la cual es una 
traducción alternativa de la misma 
palabra griega) por lo tanto, habla 
de ser consagrado a una tarea o ser-
vicio, y de ser equipado con visión 
(1 Juan 2:27) y poder. Esta conexión 
se vuelve particularmente clara en 
las siguientes referencias (las cua-
les hablan principalmente sobre 
el Señor: Lucas 4:18; Hechos 4:27; 
10:38).

4.	 El aceite
El aceite en general, y no solo 

en el contexto de la unción, tam-
bién es una imagen del Espíritu 
Santo. Considérese, por ejemplo, lo 
siguiente:

—	 El aceite procura luz (Éxodo 
27:20; Zacarías 4:2-6). El Espíritu 
Santo alumbra y enseña (1 Juan 2:20, 
27).

—	 Los utensilios del taberná-
culo fueron ungidos con aceite para 
consagrarlos o santificarlos para 
Dios (Éxodo 40:9; Levítico 8:10-12). 
El Espíritu Santo santifica (1 Pedro 
1:2).

—	 El “aceite en una vasija” 
(1  Reyes 17:12) muestra que el 
Espíritu de Dios está con noso-
tros “para siempre” (Juan 14:16), 
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sin disminuir en el tiempo de nin-
guna manera, incluso si comparti-
mos nuestras bendiciones con los 
demás.

—	 Las vasijas que debían ser 
llenadas con aceite (2  Reyes 4:2-7) 
muestran que los creyentes deben 
ser llenos del Espíritu.

—	 El buen samaritano echó 
aceite en las heridas del hombre 
que había caído en manos de ladro-
nes (Lucas 10:34). Este aceite era 
para sanar y vencer los efectos del 
pecado. Es por el Espíritu que se 
cumple la justicia de la ley (Romanos 
8:4) y la actividad de la carne se 
somete (Gálatas 5:16).

—	 El “oleo de alegría” (Salmos 
45:7) que habla del “gozo en el 
Espíritu Santo” (Romanos 14:17).

—	 El “aceite que hace bri-
llar su rostro” (Salmos 104:15) nos 
recuerda que, “mirando a cara des-
cubierta como en un espejo la gloria 
del Señor”, somos transformados 
como por el Espíritu (2 Corintios 
3:18).

—	 La “santa unción” (Salmos 
89:20) nos recuerda que el Espíritu 
es santo y santifica.

5.	 Agua viva
El agua misma es una imagen 

de la Palabra de Dios, pero el agua 
viva habla de la Palabra hecha viva y 

aplicada a nuestros corazones por el 
Espíritu Santo (Juan 4:10; 7:37-39). 
El “agua corriente” en Números 19:17 
tiene el mismo significado. El Espíritu 
Santo aplica la Palabra a nuestros 
corazones.

6.	 Una paloma
Juan el Bautista dijo: “Vi al 

Espíritu que descendía del cielo 
como paloma, y permaneció sobre 
él” (Juan 1:32). La paloma es un 
pájaro limpio. Génesis 8 muestra 
que, a diferencia del cuervo, la 
paloma no se sentía cómoda en un 
entorno marcado por la muerte y 
la inmundicia, y por lo tanto volvió 
al arca de Noé hasta que las aguas 
se habían retirado (v.  8-9). Así el 
Espíritu podía permanecer1 sobre 
el Señor porque no tenía pecado. 
El Espíritu es puro y santo.

7.	 Viento
“Viento” y “espíritu” son tra-

ducciones de la misma palabra 
griega (pneuma). Al hablar del 
nuevo nacimiento, el Señor com-
paró la obra del Espíritu Santo 
con el soplo del viento: invisible, 
indefinible y, todavía, claramente 
detectable (Juan 3:8). El viento 
habla de la acción del Espíritu, 
misteriosa y a la vez con propósito 
definido.

1	 Es solo después de la redención que el Espíritu Santo puede permanecer y habitar en el hom-
bre. Véase los comentarios en el punto 13 (“La nube”)..



— 10 —

8.	 El estruendo de un viento 
recio que llenó la casa  
(Hechos 2:2)

Aquí tenemos una imagen de la 
morada del Espíritu y su poderosa 
operación en la Iglesia (1 Corintios 
3:16; 12:4-6).

9.	 Lenguas repartidas
El día de Pentecostés “se les apa-

recieron lenguas repartidas, como 
de fuego, asentándose sobre cada 
uno de ellos” (Hechos 2:3). Esta señal 
acompañando la venida del Espíritu 
Santo muestra dos aspectos de su 
operación: 

—	 el efecto purificador a través 
del juicio del mal (fuego); 

—	 y el poder para el testimonio 
(lenguas repartidas): no solo para los 
judíos sino también para los gentiles.

10.	 El criado en Génesis 24
Este criado tenía la tarea de 

encontrar una mujer para Isaac y lle-
vársela luego de prepararla, una ima-
gen del Espíritu Santo que desem-
peña una función fundamental en la 
formación de la Iglesia y para desper-
tar y encender sus afectos por Cristo, 
el Hijo y heredero. Nos muestra la 
gloria de Cristo y nos hace anhelarlo 
(Juan 16:14; Apocalipsis 22:17).

11.	 Aguas que salen  
de la peña golpeada  
(Éxodo 17:5-6)

Esta peña, figura de Cristo (roca 
en 1 Corintios 10:4), tuvo que ser 

golpeada una vez con la vara del 
juicio. Luego salieron aguas. Esto 
muestra que el don del Espíritu Santo 
(Juan 7:38-39; Hechos 2:38) viene 
como consecuencia del hecho que 
Cristo llevó, “una vez para siempre” 
(Hebreos 7:27), el juicio de Dios en la 
cruz.

12.	 Josué
En Éxodo 17:8-10, vemos a Moisés 

orando sobre la cumbre del collado. 
Él es una imagen de Cristo interce-
diendo por nosotros. Josué, liderando 
la guerra en la llanura, también es 
una figura de Cristo, pero Cristo en 
nosotros como el Espíritu, liderando 
la guerra y dándonos la victoria.

13.	 La nube llenando  
el templo

El templo de Salomón se llenó de 
una nube después de que se ofre-
cieron los sacrificios (2 Crónicas 
5:6, 13-14). Esta es una imagen de 
la morada de Dios en el Espíritu en 
la Iglesia, basada en la obra consu-
mada de Cristo (Juan 19:30; Efesios 
2:22).

14.	 El mesonero en Lucas 
10:35

El buen samaritano (una figura 
de Cristo) mostró misericordia 
hacia el hombre herido por los 
ladrones. Después de atender las 
necesidades inmediatas de esa 
persona, arregló para dejarlo en 
el mesón (quizás la imagen de 
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la Iglesia), asistido por el meso-
nero, una figura del Espíritu Santo. 
El pedido del samaritano fue: 
“Cuídamele”. No nos quedamos 
como huérfanos. El Espíritu Santo 
cuida de nosotros y de nuestros 
asuntos como el Consolador (Juan 
14:16, 26; 15:26; 16:7).

15.	 El siervo en Lucas 14
Este siervo pide a los hombres 

que vengan a la “gran cena” (Lucas 
14:16), una imagen de la fiesta de 
gracia del Evangelio. En contraste 
con la parábola en Mateo 22, aquí 
solo tenemos un siervo. Invita, 
informa a su señor, recibe órde-
nes de él y “fuerza” a las personas a 
entrar: una imagen adecuada de la 
obra del Espíritu en los corazones 
y las conciencias de los hombres, 
haciéndolos sensibles a la invitación 
del Evangelio.

16.	 La mujer con la lámpara 
en Lucas 15

En este capítulo, las tres personas 
de la Deidad se muestran activas en 
la salvación de los pecadores: Cristo 
tipificado por el hombre que busca la 
oveja perdida, el Padre representado 
por aquel que recibe al hijo pródigo, 
y la actividad del Espíritu Santo ilus-
trada por la mujer usando la luz de 
la lámpara para encontrar la dracma 
perdida. El Espíritu Santo está com-
prometido con la salvación del hom-
bre al mostrarle su condición perdida 
en la luz divina.

17.	 El hombre que lleva un 
cántaro en Lucas 22

Cuando Pedro y Juan le pregun-
taron al Señor dónde debían pre-
parar la Pascua, él les indicó que 
entraran en la ciudad y que siguie-
ran (hasta la casa) a un “hombre 
que lleva un cántaro de agua” (Lucas 
22:10). Este hombre puede ser visto 
como una ilustración de la actividad 
del Espíritu Santo al conducirnos 
y guiarnos, utilizando la Palabra de 
Dios.

18.	 El portero en Juan 10
Solo el buen pastor puede 

entrar por la puerta, es decir 
puede exhibir las credenciales 
que satisfacen todos los requisi-
tos de la profecía mesiánica (hijo 
de David, nacido en Belén, etc.). 
Como portero, el Espíritu Santo le 
abre la puerta a Él, demostrando 
que las Escrituras claramente mar-
can e identifican al Cristo como el 
Mesías. Juan el Bautista fue una de 
las muchas voces (aunque era muy 
importante y prominente) utili-
zadas por el Espíritu Santo en ese 
proceso.

19.	 Otras figuras posibles 
Un número adicional de figuras 

han sido sugeridas por varios exposi-
tores y están escritos aquí para con-
siderarlas en oración: 

—	 la nube guiando al pueblo de 
Dios (Éxodo 13:21; véase también el 
punto 13 más arriba); 
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—	 la lluvia, especialmente la 
“lluvia... tardía” (Joel 2:23); 

—	 el rocío1 (Éxodo 16:13-14); 
—	 y el silbo apacible y delicado2 

(1 Reyes 19:12).
M. Hardt

— La profecía,  
principios  

de  
interpretación,  

motivo  
y  

tema central —

Introducción

No hay duda: el tiempo de la 
gracia en el que vivimos, está lle-
gando a su fin. Son los “postre-
ros días” (2 Timoteo 3:1). El Señor 
Jesús vendrá pronto para tomar 
a los creyentes a sí mismo. ¿Qué 
sucederá después? La Biblia nos da 
algunas aclaraciones al respecto. 

Los hijos de Dios esperan el mara-
villoso futuro de la casa del Padre. 
Pero eso no es todo. La tierra tam-
bién tiene un porvenir, al igual 
que el pueblo de Israel. El Señor 
Jesús aparecerá en gloria ante los 
ojos de todos y reinará con poder. 
Nuestro Señor y Salvador es el 
centro de todas las declaracio-
nes proféticas. “El testimonio de 
Jesús es el espíritu de la profecía” 
(Apocalipsis 19:10). Él establecerá 
su reino allí mismo donde fue cru-
cificado. Este es el objetivo princi-
pal de Dios en relación con la tie-
rra, el tema de la profecía bíblica.

1.	 ¿De qué se trata?
Al estudiar la profecía, pode-

mos hacernos diferentes preguntas, 
entre ellas:

—	 ¿Qué sucederá? �  
	 ¡Los acontecimientos!

—	 ¿Cuándo sucederá? �  
	 ¡El desarrollo!

—	 ¿Por qué sucederá? �  
	 ¡El objetivo!

A menudo nos detenemos en 
las dos primeras preguntas. Sin 
embargo, es precisamente la ter-
cera la que nos ayuda a compren-
der el verdadero significado de 

1	 «El rocío, la humedad, es un recordatorio de la frescura del Espíritu. El maná es Cristo, el pan 
de Dios que vino del cielo, para ser nuestro alimento; fue en conexión con el rocío que caía el 
maná. Es el Espíritu Santo quien hace de Cristo nuestro alimento» (S. Ridout).

2	 «El Espíritu Santo es nuestro líder. Él gentilmente permite escuchar su silbo apacible 
y delicado dentro de nosotros diciendo: “Este es el camino; andad por él” (Isaías 30:21)»  
(H. H. Snell).
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la profecía. No se trata solo de 
aprender qué sucederá y cuándo. 
Es importante comprender el pro-
pósito de este anuncio. Se refiere al 
“poder y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo” (2 Pedro 1:16). No se 
trata solo de su venida en sentido 
estricto, sino que abarca el reino 
milenario. Todo lo que figura en el 
calendario profético de Dios está 
relacionado con ello.

2.	 Temas proféticos
La palabra profética se ocupa 

fundamentalmente de los aconte-
cimientos futuros en la tierra. Por 
lo tanto, el destino celestial de la 
Iglesia no es el objeto de la profecía 
bíblica. Se trata más bien del futuro 
de Israel y de las naciones circun-
dantes y, por lo tanto, sobre todo 
acerca de la manera en que Dios 
cumplirá sus promesas del Antiguo 
Testamento. También se refiere al 
futuro de Europa y de la cristiandad 
apóstata. Tiene relación con el fin de 
los imperios terrenales de los que 
habla Daniel. Todo ello contribuye a 
preparar el establecimiento del reino 
en el que reinará Cristo.

3.	 La palabra profética  
es cierta

Solo hay uno que puede dar 
información sobre el futuro. Es Dios. 
Y lo hace en la Biblia: “Yo soy Dios... 
que anuncio lo por venir desde el 
principio, y desde la antigüedad lo 
que aún no era hecho; que digo: Mi 

consejo permanecerá, y haré todo 
lo que quiero” (Isaías 46:9-10). Por 
lo tanto, el estudio de la profecía no 
es especulativo, sino que se basa en 
hechos bíblicos. Numerosas profe-
cías ya cumplidas lo demuestran. 
“He aquí se cumplieron las cosas 
primeras, y yo anuncio cosas nue-
vas; antes que salgan a luz, yo os 
las haré notorias” (Isaías 42:9). J. 
N. Darby escribió: «La profecía es 
el relato que Dios nos ha dado del 
futuro».

4.	 El objeto central de la 
profecía

El objeto central de la profecía 
bíblica no es otro que el Señor Jesús. 
Se trata del hecho de que Dios lo glo-
rificará en el reino venidero sobre la 
tierra. Lo que sucedió en el pasado 
en el monte de la transfiguración 
simboliza ese reino. Este aconteci-
miento nos presenta un resumen del 
contexto y el objeto de la profecía 
bíblica. Cristo será el rey de su pue-
blo (Zacarías 9:9). Dominará como 
Hijo del hombre sobre todo lo que 
Dios ha creado (Salmo 8:6). Dios 
reunirá todas las cosas en él, bajo su 
sola autoridad (Efesios 1:10). Toda 
rodilla se doblará ante él (Filipenses 
2:10).

5.	 El estudio de la profecía
¿Por qué nos interesa la profecía? 

Dios no nos da la palabra profética 
para satisfacer nuestra curiosidad. 
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Tiene otros propósitos, como, por 
ejemplo:

—	 Conocer cada vez mejor a 
Cristo en su grandeza y gloria, y 
regocijarnos al pensar que reinará en 
la tierra con justicia y paz.

—	 La profecía es una antorcha 
que alumbra en un lugar oscuro. 
Nos ayuda así a vivir en un mundo 
de tinieblas, de tal manera que Dios 
pueda regocijarse al vernos vivir 
santa y piadosamente (2 Pedro 3:11).

—	 El estudio de la profecía 
aumenta en nuestros corazones la 
expectativa de “la esperanza bien-
aventurada y la manifestación glo-
riosa de nuestro gran Dios y Salvador 
Jesucristo” (Tito 2:13). La esperanza 
está relacionada con el arrebata-
miento de los creyentes, y su apari-
ción con poder y gloria.

—	 El estudio de la profecía y 
el temor del Señor que se le asocia 
(2 Corintios 5:11) actúan como un 
motor que nos impulsa a presentar el 
mensaje de la salvación al mundo.

6.	 Seis claves  
para comprender mejor  
la profecía

Quisiera proponer las siguientes 
claves para facilitar el estudio de la 
profecía:

—	 Cristo: es, por así decirlo, la 
«llave maestra» que siempre necesi-
tamos para comprender la verdad. 
Se trata ante todo de él y de su gloria. 
El Espíritu que habla en la profecía, 
habla de él. Esto significa que solo 

comprendemos verdaderamente 
una profecía cuando la relacionamos 
con la persona gloriosa de nuestro 
Señor.

—	 El punto de partida: la apli-
cación aún por venir de la profecía 
bíblica comienza con el fin del tiempo 
de la gracia. El arrebatamiento de los 
creyentes es el elemento desencade-
nante de los acontecimientos descri-
tos en la Biblia. Gran parte de lo que 
vemos y reconocemos hoy en día (por 
ejemplo, la existencia del Estado de 
Israel desde 1948 o los esfuerzos por 
unificar Europa) no son, en el mejor 
de los casos, más que etapas prelimi-
nares o sombras de lo que sucederá 
en el futuro.

—	 Enlaces: Pedro escribe que 
“ninguna profecía de la Escritura es 
de interpretación privada” (2 Pedro 
1:20). En primer lugar, es esencial 
considerar el contexto inmediato. A 
continuación, debemos establecer 
la conexión con otros pasajes de la 
Biblia, ya que un pasaje (casi) siem-
pre se explica mediante otro texto 
de la Palabra. Si no prestamos aten-
ción a esto, no entenderemos gran 
cosa.

—	 Conocimiento de la historia: 
gran parte de la profecía solo puede 
entenderse cuando nos damos 
cuenta de que los acontecimien-
tos históricos del pasado se repi-
ten. En algunos textos del Antiguo 
Testamento, la descripción de acon-
tecimientos pasados se confunde 
con la de acontecimientos futuros. 
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A veces esto no resulta evidente 
de inmediato, pero todo se aclara 
tras un estudio más profundo. Un 
ejemplo de ello es el cuarto imperio 
de la profecía de Daniel, que tiene 
una historia pasada y una historia 
futura.

—	 Profecías parcialmente 
cumplidas: El Antiguo Testamento 
contiene muchas profecías que ya 
se han cumplido. Sin embargo, a 
menudo se trata solo de un cumpli-
miento parcial. Si pensamos sim-
plemente en las profecías relativas 
a los sufrimientos del Señor, estas 
se han cumplido por completo. Pero 
a menudo las mismas profecías se 
refieren a su gloria futura en el reino. 
Esta aún no ha llegado. Hay profecías 
que muestran que Israel ha regre-
sado del cautiverio babilónico. Este 
regreso se asocia a menudo con la 
gloria futura que Dios dará algún día 
a su pueblo. Muchas profecías ya se 
han cumplido, pero muchas otras 
aún están pendientes de cumplirse. 
Es importante distinguir bien entre 
unas y otras.

—	 Diferentes épocas: Esto 
significa que debemos aprender a 
distinguir la época de la gracia (la 
de la Iglesia) de las demás. Es un 
error creer que la Iglesia es la pro-
longación espiritual de Israel. Dios 
puso de lado a su pueblo terrenal 
durante mucho tiempo, después 
de que este crucificara al Mesías. 
Ahora, la época de la Iglesia es como 
un paréntesis. Sin embargo, esto no 

significa que Israel no tenga futuro 
(Romanos 11).

7.	 Todos los elementos se 
unen en Dios

Con todos los acontecimien-
tos futuros que aún nos esperan, 
podríamos preguntarnos quién 
dirige su desarrollo. La respuesta es 
evidente: Dios siempre tiene todo 
en sus manos. Nunca deja nada al 
azar. Daniel 2:21 dice: “El muda los 
tiempos y las edades; quita reyes, y 
pone reyes”. Dios decide quién hace 
qué aquí en la tierra. Él determina lo 
que debe suceder y cuándo. Él fija el 
tiempo durante el cual alguien hace 
o no hace algo. Por eso ningún cre-
yente debe leer las profecías con 
inquietud.

E.A. Bremicker
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— El sermón  
del monte —

(Viene del número 4-2026)

Adulterio

(Mateo 5:27-30)

“Oísteis que fue dicho: No come-
terás adulterio” (v. 27).

No cometerás adulterio
Entre los ejemplos que toma 

de la ley, el Señor Jesús cita aquí el 
séptimo mandamiento: “No come-
terás adulterio” (Éxodo 20:14; 
Deuteronomio 5:18). Desde la 
creación, el matrimonio —que une 
a un hombre y una mujer para toda 
la vida— ha sido una institución 
sobre la que Dios ha velado y vela 
de manera especial. En el Nuevo 
Testamento, es una imagen de la 
relación de Cristo con su Iglesia, un 
vínculo caracterizado por su amor 
divino y su dedicación como hom-
bre.

¡Pero el pecado lo estropeó todo! 
Lamec, Abraham, Jacob, Salomón 
y otros hombres del Antiguo 
Testamento vivieron en poligamia, 
no obstante esto no era la voluntad 
de Dios y causó dificultades en sus 
familias. El adulterio del rey David con 
Betsabé tuvo muchas consecuencias. 
Y hoy en día, ¿qué pasa con la moral 

conyugal, no solo en el mundo, sino 
que a veces incluso entre los que 
se hacen llamar cristianos? En este 
ámbito, durante las últimas déca-
das, los principios bíblicos han sido 
rechazados sistemáticamente por la 
sociedad.

Sin embargo, Dios aborrece 
tanto la inmoralidad, que Pablo tuvo 
que escribir a los efesios: “Pero for-
nicación y toda inmundicia, o ava-
ricia, ni aun se nombre entre voso-
tros, como conviene a santos...” 
(5:3). Esto significa que no debemos 
hablar a la ligera sobre estos peca-
dos ni minimizarlos. Cuando la Biblia 
nos da la valoración de Dios sobre 
ellos, habla en un lenguaje muy 
claro. La fornicación no solo significa 
prostitución, sino cualquier relación 
sexual que esté fuera del matrimo-
nio, aunque se tenga la intención de 
casarse o aunque solo haya ocurrido 
una vez (Génesis 34 y 38). Según el 
lenguaje del Nuevo Testamento, la 
unión sexual entre solteros es for-
nicación o, cuando se trata de per-
sonas casadas, adulterio. En ambos 
casos, la relación se condena como 
pecado (Mateo 15:19; 1 Corintios 
6:9; Hebreos 13:4).

Pero yo os digo
Con una autoridad que solo le 

pertenece a él, el Señor Jesús agrega 
al mandamiento “No cometerás adul-
terio” sus propias palabras: “Pero 
yo os digo”. No denuncia, como en 
Mateo 5:22, una interpretación que, 
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para adaptarse al hombre, pretende 
debilitar el mandamiento divino. 
Menos aún abroga el propio manda-
miento. No había venido para abro-
gar, sino para cumplir (v. 17).

Afirma: “Pero yo os digo que cual-
quiera que mira a una mujer para 
codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón” (v. 28).

Basándose en las enseñanzas 
de los escribas y fariseos, los judíos 
pensaban que la observancia pura-
mente externa de la ley conducía a 
la justificación ante Dios. Pero ahora 
Jesús indaga en el corazón humano 
y muestra que es ahí donde tiene 
su origen el adulterio. Aquí el Señor 
revela por primera vez algo que todo 
israelita honesto debería haber com-
prendido por experiencia: que la 
codicia, que le llevó a desobedecer 
el mandamiento de Dios, estaba en 
su corazón, y que no tenía fuerzas 
para vencerla. El mandamiento llegó 
a suscitar la codicia, como escribe 
Pablo en Romanos 7:7 “Porque tam-
poco conociera la codicia, si la ley no 
dijera: No codiciarás”.

Por supuesto, la ley del Sinaí tam-
bién contenía mandamientos relati-
vos al estado interior: “No codiciarás 
la casa de tu prójimo” (Éxodo 20:17), 
“No aborrecerás a tu hermano en tu 
corazón... sino amarás a tu prójimo 
como a ti mismo” (Levítico 19:17-18), 
“Amarás a Jehová tu Dios de todo 
tu corazón...” (Deuteronomio 6:5). 
Pero los israelitas apenas veían en 
estos mandamientos poco más que 

preceptos para su comportamiento 
exterior. 

Adulterar en el corazón
El Señor Jesús afirma así que el 

adulterio no se encuentra solo en el 
hecho sexual consumado, sino ya en 
la mirada de codicia a una mujer.

No se trata de miradas fortuitas e 
involuntarias, que difícilmente pue-
den evitarse, sino de la mirada cons-
ciente de la codicia: “cualquiera que 
mira a una mujer para codiciarla”. El 
pensamiento corrupto en el corazón 
acompaña a la mirada voluntaria.

Esta distinción es muy impor-
tante. Apenas damos unos pasos en 
la calle, somos testigos de la degra-
dación moral de nuestro tiempo. Así 
es como nos contaminamos involun-
tariamente. Pero la mirada delibe-
radamente sucia es algo totalmente 
distinto. Del mismo modo, ningún 
cristiano puede evitar que surjan 
pensamientos impuros en su mente. 
Pero estos solo le harán culpable si, 
en lugar de apartarse de ellos, se ali-
menta con ellos. Por otra parte, si las 
miradas carnales y los pensamientos 
impuros son pecaminosos, ¿qué pen-
sar de la vestimenta o del comporta-
miento provocativo de las mujeres y 
jóvenes creyentes que atraerían esas 
miradas? 

Por tanto, si tu ojo dere-
cho te es ocasión de caer...

Podemos ver la seriedad con la 
que el Señor Jesús juzgó las miradas 
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y los pensamientos de la codicia: “Por 
tanto, si tu ojo derecho te es ocasión 
de caer, sácalo, y échalo de ti; pues 
mejor te es que se pierda uno de tus 
miembros, y no que todo tu cuerpo 
sea echado al infierno. Y si tu mano 
derecha te es ocasión de caer, cór-
tala, y échala de ti; pues mejor te es 
que se pierda uno de tus miembros, y 
no que todo tu cuerpo sea echado al 
infierno” (v. 29-30).

Véase también Mateo 18:8.
Al decir esto, el Señor no está 

pidiendo la mutilación voluntaria o el 
ascetismo. El Creador nunca pedirá a 
su criatura que mutile el cuerpo que 
le ha dado. Y aunque alguien le arran-
cara los ojos, la codicia permanece-
ría en su corazón. Además, el Señor 
extiende aquí su enseñanza a la cues-
tión del juicio de uno mismo.

Juzgarse a sí mismo
El ojo, la lámpara del cuerpo, 

también puede verse como el «espejo 
del alma1. La Biblia presenta varias 
veces el ojo derecho como un miem-
bro precioso (1 Samuel 11:2; Zacarías 
11:17), y la mano derecha, la mano 
de la acción, se la menciona muy a 
menudo2.

La Palabra de Dios solo conoce 
dos caminos para el hombre: el que 
conduce a la vida y el que lleva a la 
perdición. Esto se confirma ade-
más en el sermón del monte (Mateo 
7:13‑14). El Señor Jesús no indica 
cómo entrar en el camino de la 
vida, ni cómo caminar por él, sino 
que solo describe sus característi-
cas. Más tarde, después de la cruz, 
el apóstol Pablo enseñará que lo 
que antes era imposible —aplicar la 
muerte a la carne y vivir— se realiza 
ahora en el creyente, identificado 
juntamente con Cristo en su muerte 
(Romanos 6). Y dará un ejemplo de 
entrega total: “Golpeo mi cuerpo, 
y lo pongo en servidumbre, no sea 
que habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser elimi-
nado” (1 Corintios 9:27). Escribe a la 
iglesia de Dios que está en Corinto: 
“No erréis; ni los fornicarios, ni los 
idólatras, ni los adúlteros... here-
darán el reino de Dios” (1 Corintios 
6:9-10). Y a los colosenses: “Haced 
morir, pues, lo terrenal en vosotros: 
fornicación, impureza, pasiones 
desordenadas, malos deseos y ava-
ricia...” (3:5).

(Continuará)

1	 Por ejemplo: 
	 Mateo 6:22, 23; Proverbios 21:4; Eclesiastes 11:9; Ezequiel 6:9; 18:12; 20:8; 2 Pedro 2:14.
2	 Por ejemplo: 
	 Génesis 48:17; Éxodo 29:20; Salmo 73:23; 121:5; Ap. 1:16; 10:5; 13:16.



Entrad por la puerta estrecha; 
porque ancha es la puerta, y espa-
cioso el camino que lleva a la perdi-
ción, y muchos son los que entran 
por ella.

Mateo 7:13

Este, cuando llegó, y vio la gra-
cia de Dios, se regocijó, y exhortó a 
todos a que con propósito de cora-
zón permaneciesen fieles al Señor.

Hechos 11:23

Puesto que todas estas cosas han 
de ser deshechas, ¡cómo no debéis 
vosotros andar en santa y piadosa 
manera de vivir.

2 Pedro 3:11

Aguardando la esperanza bien-
aventurada y la manifestación glo-
riosa de nuestro gran Dios y Salvador 
Jesucristo.

Tito 2:13

— Oferta especial —
Para los 40 años de la revista Creced, ofrecemos según 
nuestras posibilidades un libro gratuito a los lectores que lo 
soliciten y que no dispongan todavía de aquel libro. Por favor, 
especifique el año deseado. Cada libro consta de dos años de 
la revista Creced. Oferta válida hasta el 30.6.2027.



• Suscripción: La revista se envía a todo aquel que la solicite. Se sostiene con las 
oraciones y ofrendas de creyentes.

Para cualquier información referente a Creced, o para solicitar la suscripción, 
puede escribirnos por medio del sitio www.creced.ch, o a la dirección de correo 
electrónico: revista@creced.ch o por WhatsApp al número: +41 77 407 3244. 

Puede suscribirse a Creced en formato papel solo, y/o en formato electrónico 
(e-mail o WhatsApp). Por favor, especifique.

Dirección de correo postal: Creced, Les Pommerets 6, 2037 Montezillon (Suiza).

• Volúmenes: Están a la venta los 21 volúmenes encuadernados de la revista 
Creced, desde 1984‑85 hasta 2024-25. Cada uno consta de 336 páginas. Indique 
claramente los años que desea recibir.

—	 Precio (1 volumen)	 10 $ EE. UU. — 10 EUR — 10 CHF

Se aplicará un descuento de 15% a quienes soliciten 5 volúmenes, de 20% a 
partir de 10, y de 25% por la serie completa. Las librerías ya establecidas gozan de 
un mayor descuento.

Ofrecemos gratis el índice de los 20 primeros años de la revista Creced (1984-
2003), así como el nuevo de los 20 años siguientes (2004-2023), a quienes 
compren los libros encuadernados o posean los fascículos de esos años.

• Medios de pago:

—	 PayPal: Utilizar el siguiente enlace: PayPal.Me/paralarevistacreced (a 
copiar y pegar en su navegador). 

Es importante que nos avise lo antes posible a: revista@creced.ch, indicando 
sus nombres y apellidos, la suma que manda, y la fecha del pago.

—	 Otros medios de pago: Por favor contactarnos.

• Comité de redacción: 

J.-P. Cuendet (responsable), J. Perron, J.-C. Moinat, O. Perron

Se suele utilizar en las citas bíblicas la versión Valera 1960 o la versión Moderna 
(V.M.). Estas citas se encuentran entre “ ”.

— Publicación de edificación cristiana Creced —

www.creced.ch� revista@creced.ch
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